
 1

  
HACIA EL CENTENARIO DE LA GRAN REVOLUCION SOCIALISTA DE 

OCTUBRE 
  (Noviembre de 1917-2017) 

 
Los comunistas, los revolucionarios, los proletarios y los trabajadores conscientes 
de todo el mundo celebramos y festejamos el aniversario de la gloriosa Revolución 
Socialista de Octubre. Con mayor ánimo y firmeza lo haremos en 2017 con motivo 
del centenario de aquellos históricos “diez días que estremecieron al mundo” 
La revolución bolchevique fue la gesta heroica que anunció un alba revolucionaria. 
Los cañones del crucero “Aurora” anunciaron que una nueva época se abría: la 
época de la derrota del capitalismo y de la construcción de la nueva sociedad sin 
explotadores ni explotados.  
Con la Gran Revolución de Octubre, el proletariado conquistó el poder, expropió a 
los explotadores, instauró su dictadura revolucionaria y estableció un Estado de 
nuevo tipo. Con las palabras de Lenin: 

“…en Rusia se ha deshecho por completo el mecanismo burocrático, no 
dejando de él piedra sobre piedra, se ha dejado cesantes a todos los antiguos 
magistrados, se ha disuelto el parlamento burgués y se ha dado a los obreros y 
a los campesinos una representación mucho más accesible; sus  Soviets han 
venido a ocupar el puesto de los funcionarios o sus  Soviets han sido colocados 
por encima de los funcionarios, sus  Soviets son los que eligen a los jueces. 
Este mero hecho basta para que todas las clases oprimidas proclamen que el 
Poder de los Soviets, o sea, esta forma de dictadura del proletariado, es un 
millón de veces más democrático que la más democrática de las repúblicas 
burguesas.” (La revolución proletaria y el renegado Kautsky) 

 
El Estado soviético; demostró que el socialismo es un  orden social superior, a 
condición de que se sigan firmemente sus principios y se marche hacia el 
comunismo.  
El “Octubre Rojo” cambió radicalmente el curso de la historia mundial, que inicio 
una nueva etapa de su desarrollo, la etapa de la crisis general del capitalismo y del 
paso al socialismo. Ha apuntado una vuelta indeleble en la estrategia y la táctica 
revolucionaria, en los métodos de lucha y las formas de organización, en la 
mentalidad, la cultura, las tradiciones de la clase obrera y de sus aliados en la lucha 
contra el imperialismo y el capitalismo, por la revolución y el socialismo.  
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A raíz de la revolución dirigida por los bolcheviques de Lenin y Stalin, se inauguró 
una oleada de revoluciones proletarias en los países imperialistas y capitalistas, de 
revoluciones populares y democráticas que se llevan a cabo bajo la dirección del 
proletariado y las banderas del internacionalismo en los países dependientes y 
coloniales.  
El triunfo de la Revolución Socialista de Octubre impulsó la formación de partidos 
comunistas en todo el mundo y la construcción de la Internacional Comunista, para 
reagrupar la vanguardia del proletariado y organizar la revolución mundial. 
Con la creación de la Unión Soviética y la edificación del socialismo la clase 
obrera, los campesinos, las mujeres, los pueblos lograron grandes beneficios 
materiales y culturales. Los trabajadores alcanzaron elevados niveles de bienestar 
gracias a la industrialización socialista y colectivización del campo, a la 
planificación económica que puso fin a las relaciones capitalistas de producción y 
la anarquía típica del viejo sistema.  
La clase obrera se transformó en una clase técnica e ideológicamente avanzada. Se 
acabó con el desempleo. El proceso de emancipación de la mujer y su participación 
en la dirección del país progresó al mismo tiempo que la edificación del socialismo.  
Los furibundos asaltos de los imperialistas fracasaron frente a la férrea voluntad de 
los trabajadores y los pueblos de no retroceder a la condición de esclavos; 
fracasaron ante la potencia y la unidad política del Estado socialista. 
La Constitución socialista del 1936 y la derrota de la bestia nazifascista, que 
determino la liberación de muchos países y la instauración de regímenes de 
democracia popular, fueron grandes logros para los pueblos del mundo.  
La Revolución Socialista de Octubre fue un acontecimiento que es hoy de gran 
actualidad, lleno de preciosas enseñanzas para la lucha del proletariado y demás 
clases oprimidas contra la explotación y la opresión.  
Constituye la demostración práctica de que la revolución es no sólo un anhelo 
popular, es, además, posible y necesaria para derribar el dominio burgués y 
construir la nueva sociedad, en la que los que “los que nada son ahora, todo van a 
ser”, y cambiará el mundo. 
En los años que nos separan de aquel gran acontecimiento, las contradicciones 
fundamentales y los males endémicos del capitalismo se han agravado, empero las 
fuerzas revolucionarias de la clase obrera y de los pueblos han crecido objetiva e 
internacionalmente.   
La idea de la revolución proletaria es de total actualidad frente a la explotación y a 
la opresión que sufre la inmensa mayoría de la humanidad, la miseria y a la 
desigualdad creciente, las guerras de rapiña, el parasitismo de un puñado de ricos 
cada vez más ricos,  la demolición de las conquistas sociales arrancadas por los 
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trabajadores, el saqueo y la dominación neocolonialista, la devastación del medio 
ambiente provocada por el sistema capitalista.  
Las razones para la revolución son más actuales que nunca y sus premisas 
materiales desarrolladas. El paso a una mejor forma de organización para la 
sociedad humana, a un nuevo y superior orden social, es una exigencia cada vez 
más urgente para las clases explotadas y oprimidas por el capital. Es un “problema 
planteado que espera solución” mediante la lucha de las masas oprimidas y 
explotadas.  
La desaparición de la URSS y otros países socialistas ha sido un duro golpe. El 
socialismo ha sufrido una derrota temporánea que no invalida sus realizaciones, su 
necesidad. En realidad no es la Revolución de Octubre, ni el socialismo proletario 
los que han fracasado. Sí fracasan la traición, el revisionismo y el oportunismo, que 
desvían a los trabajadores de sus intereses y objetivos de clase.  
A pesar de la incesante propaganda anticomunista, cada día está más claro que el 
bárbaro y moribundo sistema capitalista-imperialista, sólo puede ofrecer 
explotación, miseria y guerra. 
Nos encontramos en un período de despertar político de la clase a obrera, de los 
pueblos, de la juventud, que ya no quieren soportar el yugo y los fardos que el 
capitalismo y el imperialismo imponen.  
Avanzan el rechazo y la lucha contra las consecuencias de la crisis, contra la 
explotación, las desigualdades, la pobreza, contra los dictados, las intervenciones y 
agresiones imperialistas.  
Crece la conciencia de que las cosas no pueden seguir como están, que en el 
capitalismo no hay salvación, que es necesaria una profunda trasformación social 
para eliminar la ruina económica, social, moral, ecológica, las masacres que la 
humanidad sufre inevitablemente  bajo el dominio de los monopolios capitalistas 
que siguen una sola ley: la de la máxima ganancia.  
Para realizar esta trasformación es imprescindible la conquista del poder estatal por 
la clase más revolucionaria y adelantada de la sociedad, la fuerza dirigente de la 
trasformación a nivel político, practico, intelectual y moral: el moderno 
proletariado. 
Frente a las tesis revisionistas, reformistas y oportunistas, que han conducido la 
clase proletaria a dolorosas derrotas, la revolución proletaria se confirma como la 
única solución a la explotación y opresión de los pueblos.  
La última y profunda crisis del capitalismo, y las venideras, prueban que la 
sociedad en régimen capitalista es un obstáculo  para el desarrollo de las fuerzas 
productivas, por lo tanto se plantea romper mediante la revolución esta funesta 
situación. 
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La cuestión que se plantea con urgencia es: ¿dictadura del capital monopolístico 
financiero o dictadura del proletariado?  
La victoriosa Revolución Socialista de Octubre demostró que la clase obrera puede 
tomar el poder y dirigir la sociedad sin la burguesía y contra ella, demostró que los 
comunistas pueden y deben desarrollar un papel determinante.  
El Octubre soviético nos enseña que los comunistas, los mejores elementos del 
proletariado, los jóvenes revolucionarios, tienen que asumir esas enseñanzas y 
seguir la lucha, rompiendo claramente con el oportunismo de todo tipo y 
uniéndonos bajo las banderas del marxismo-leninismo y el internacionalismo 
proletario.  
Celebraremos y actualizaremos en cada país el centenario del Octubre Rojo, 
combativa y unitariamente, resaltando su imperecedero significado, su importancia 
internacional y la profunda actualidad de la revolución proletaria para transformar 
radicalmente el mundo.  
Preparémonos a celebrar en todas partes, digna y unitariamente en  2017 el 100° 
Aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre, con conmemoraciones, 
seminarios, mítines y otras actividades. 
Desarrollemos en todos los países la movilización para reagrupar a los comunistas, 
los revolucionarios, los obreros combativos, difundamos las razones del 
comunismo, única fuerza que puede organizar y dirigir consecuentemente las 
fuerzas de la revolución social en todos los países. 
Invitamos a los Partidos y Organizaciones políticas, sociales, sindicales, juveniles, 
de mujeres, campesinos, indígenas, de todos los países que comparten nuestras 
posiciones de principio, a unirse con nosotros para realizar en común las 
actividades y construir un poderoso Movimiento Comunista y Obrero Internacional. 
Un siglo después del victorioso “asalto al cielo” cumplido por los bolcheviques, 
¡Reafirmamos que la única alternativa segura a la barbarie imperialista y capitalista 
es la revolución y el socialismo!  

¡Viva la Gran Revolución Socialista de Octubre! ¡Viva el marxismo-leninismo! 
¡Viva el internacionalismo proletario! 

 
Quito, Octubre 2015 
 
Conferencia Internacional de Partidos y Organizaciones Marxista-
Leninistas (CIPOML) 


